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i en cw~l,quier tiempo e xtrae mos e l aceite qne est~t 
o~ SUI:ipemnon, tendremos, pues, una separución de lus 
diferentes especÍ\ll:i minemles ó coino so llallla vul(J'ur-
moote una concentración. ,., 

Oll ' Eln'ACIONE . 

Durnn,te _In mczcln del mineral con agnn y aceite, 
en In practica actnul, puo<le suceder también que que­
cien nncleos de metnl mojado que no han sido puestos 
en cont~c~o con el aceito; nosotros teniendo eso pre­
sente, bwmws que un poco, f. oucleo ele mineral mo li­
do de ca<ln nna de In:; e;.pecies, pusnní al tl'll vús de una 
cupa <le ncei te; teniendo este oucleo de partícnln.!:l, que 
portemos deci r reunidas por e l a~na y cubiertas J.>lll' 
una capa de e lln , UOil ve~ pnesto en e l aceite, éste 
no lo h~Cí_l-lila y en tonces elebido á sn peso rompíu. 
la s uperfiCie s•1perior de l aceite y penetrnba al trnvés 
d_e la masa; luego venía á romper la superficie iofe 
nor cayen<lo todo; ya especies de primem clu.se, ya 
tle segundtL c lase, tnm bién caen en totalidtl<l, y stS· 
lo qnedan unn peq nei1ísimn cantidad; y por tin de la 
terceriL queda un poco m:-ís, pero cae mncbo. Esto 
desde luego en~ln práctica actual trae pé t·<l idat>; lo que 
no nos pnsaha :i nosotms e n nuestro modo de operar. 
T1~mhién hay una causa qul' tiende fÍ retener mayor 

canttdncl de especies en el aceite y eo la pro longación 
del IJatido y la fuerza que con e llo se efectlh, pues 
~o~o paru. que ol aceite to me las especie~:~, sólo es su­
fiCiente que el agua no c~rfl. á las partículns, sahe­
m?s_qne con ~m fuerlo batido y pmlnngado, tiene que 
ongmar con:.Igo que mncbtu; partícu las queden ~les­
aloJadas de agua y tomas por e l aceite_ 

~};tose ha comprolmdo eo la p r:ict ica, pnes tli -mi­
nnyendo el tiempo del haticlo en e l procedimiento El ­
more7 se ha poc·liclo septLrn.r mucha piritt~ de fie rro de 
la pirita de cohre (chalcopirita), es clecir, en nuestra 
clasitjcacióo, especies ele In tercem clase que es la pl'Í­
mera ele las especies, y ele seo-nneh~ c lase que e" lu. chal ­
copirita. E sto lo cle, fu cimos'"; le nnestms ex per iencias 
en que vemfls que e l u.ceile no tiene mucha ndheren ·· 
cía por la ten·cl'll ch~e, :Hlemás q ne de tomo van {~ lu. 
superficie inferior ;.í e lla es peq uei"iu, estad st~tumda 
y caerá una gmn cantidnd. 
Lue~o para separ11.~ en lo más qne se pueda lu tor­

cem clase de la segunda , hay que disminuir el hutido 
y también la superficie de l tanque de sepamción de l 
aceite y cle l agniL. L1t JWIÍ.ctica nos inclicn que muchas 
e~:~pecies de mioemles que se concentran por me<lio 
del agua, tienen pónliclas debido 1Í que flotnn. Lnego 
sn concentmcióo por el nceite dad huenos 1 esnlb.tclos, 
y esto vendní á comprohar nnestm teoría. 

En fin, como este articulo ya bu tomado proporcio­
no~:~ colosnle • dejaremos pam otro, tdguna:. indicncio­
nos ruás sobro lo qne hemos sacado de nnestru expe­
riencia, así colllo otm::. que ideamos ~e~uir , ya pura 
completar la tcorÍtL, ya como aplicaciones pnícticus. 

* * * 

FBDEIUOO G. Fucus. 

Las curiosu:. é inteligenteH observnciones qno cles­
JH'ende e l lnhorioso c,..tudio del S r. Fuchs, ele Lima, 
P erú, y qne pueden llauHu·se cTeoría ~:~ohre h~ concan­
tración por nceite:~ lautilidud p ráctica qna puedo pres­
tiLr á las personas que ¡;e de<lican }Í In 11mterin., nos hu 
induciclo ~1 dtLI'hll:i IÍ conocer, e~:~perando, con11 t lo indica 
e l ilnstmdo tmtur, qne continund. St ts e:;tnclios desti­
nados á fu ndar t:Hl teorías, llevándolas :í prácticas 
aplicacione:., é ilu~>trando el procedimiento por com­
pleto. 

Al juicio rle personas competentes, la concentración 
por medio del aceite ha sido problema resuelto y su 

Olllpleo, tratándose do 111inemlos determinado~, ya en 
culidnd , ya en densiduclos, etc. hu veni do :í sn ti ~:f: Lcor 
verclacloms necesitlucles do orden industri:tl. 

AGRICULTURA 
EL AGUA EN SUS RELACIONES CON LA AGRICULTURA. 

PHI.Vl ERA PARTE. 

AouA.-PuoTóxwo 1>~ llU>Róu~:No u '!o. 

g¿ ayun como ayente físico en l<:t Ayric,tít,tm. 
(CoNTINÚA.) 

L os medios qne sostienen lu hnmeda,J atmosférica, 
son: lu evaporación do la surerficio de la tierru, la 
tmnspirnción de los amimales y plunbs, la cou!lttt s­
t ión, y las fuenteo princi pule~:~ :;on las ugnns 011 grun­
de~:~ IIIHSllS. 

U na tierm fresca, labmda, exhala por hectárea~, en 
la primem hora tle oh ·ervación, poco más de 1~ hoc 
tólitros de vapor de ugna. 

.1!:1 hombre pierdo un kilógramo de agua on 2-! ho­
ras. 

L a cuntidu<l de aguu. perdhla por los animales es 
pro porcional :í. hL superlicie de su cue rpo. 

.1!.:1 u g ua penlicln. por los vegetales e1:1 w u y variahle ; 
tononws ii un árbol ele tamnlio e1nlinnrio que du 12 ki­
lógmmo¡, en b: homs; en e l mismo tiempo una hect~í­
rea de cnnlos pienle 2,400 kilos. 

Puede decirse que la cnntidn(l de a~nu. evnporadu. 
por los vegetales, es proporcion11.l ~í la. acti vidtLd de su 
crecimiento y al desarrollo <.le lns rníces. 

El agua guanlada. en e l interior ele lns plnntns y es­
pecialmente en sus partes verdes, es evupomda cun:s· 
tn.ntemente á In atm6fera, y á este fenómeno so llama 
respiraci6n <.le las p lantas. 

L tt combustión concnne tamhién con su parte de 
vapor de agua á la. n.tmósfe ra, vapor que so hace visi­
ble al enfl'ia rse el humo eo el aire; así como se hace 
v isible ó pierde tm tran ·parenciu al format·se en nu­
be.,, cuando este vapor pro viene de los mares. 

L a fuente principtd, como antes dijimos, e1:1 e l mar, 
es decir, e l agua en 1111Lslls grandes. Principalmente <.le 
estos <leptísi tos eB de donde se derivan et;os gmndos y 
mamvillosos f enómenos acuosos. 

Si ol vapor de n.gua pasa los límites de tmturnci6n 
en lll atmósfera, se condensa y resuelvo on u.guu lí­
quida. 

La condensnción , como dijimos al principio, tiene 
ln~nr por enfr iamiento. 

Lns capas do aire que be t-ncueotmn sobre los nmres 
son las cargaeluo de vapor ele ngna; casi siempre so en ­
cuentm éste satumdo. El nire sobre los continentes os 
menos húmedo y ann ll ega á un estad o seco, sobre to­
do en lus regiones on qno es nula la ovn.pomci6o. 

El vapor desprenelido de la supe rficie ele nuestro 
~lobo varía según lns horas del diu y e~:~t~í. en ra~ón 
directa de la. temperatura. En las re~iones templacla.s 
':le nota qno aumenta el estado higrométrico del aire 
desde q ue sale el Sl1lul momento más frío del dín., y 
desciende clesde las 2 ó 3 <le In bu·de en ol tiempo más 
caliente del clía, y vuelve 1Í c recer de nuevo por In ttu·­
de _y por la noche· 

No en totlo e l espesot· de In atmó~fem exista e l mis­
mo estado hi~rométrico. E,te aumenta des< le la su· 
perfic ie del suelo ha::.ta cierta n.ltnra, y de;.pués decre­
ce en proporción que snhe basta encontrarse despro ­
vi~-ttas de h umedad las ú ltimas altas regiones. 

La humedad absoluta da la cantidad total de vapo~-
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acnoso contenido en un volumen eludo de aire á una 
presión y á una temperatura determi1lus. Se entiende 
pot· hr:medad relativa la cantidad actual de vapor en 
nn volumen dado de aire, con re lnción ~1 la cantidad 
necesariu pum satnmr e l mismo volumen de aire en 
conrliciones idénticas . 

Puede medirse aproxi madamente la cantidad de 
a.!!'nn evaporada en la atmósfera, 1leten uinando la 
p~nlida ele su peso que ha sufrido, ó ltien lu baja del 
m vol del H!!Uil contenida en nnn vasija "ujetR á evapo­
rnn;e. La velocidtul ele evaporución por unidad de su­
pedicie vnríu. en iguales condiciones exteriores, con 
la exteu!>tón de la superficie de l líquido y con el aRpe­
sor de e::.te contenido en el vaso que le sirvo de depó- · 
sito. 

E l apurnto que nos sirve para medir la evapomción 
es llamado evaporómet1·o. • 

Existen muchosenLporúrnetros, pero los que exigen 
poca elificn ltud pura usarlm; son los <.le M. Piche. E ste 
modelo consiste e~encialmente en un tullo de vidrio 
lleno de agua desti lada 6 de lluvia, cerrado en su pa r­
te inferiot· por una ronduna de p :lpel cnr tón, cuya su­
perlicie total de evaporación es de 13 centímetros cua­
drados aproxinHtclamente. El tubo está g rad uado en 
divisiones de no centímetro y 3 déci mos cuadrados de 
cupncidad; cada di visión conesponde á unu. columna 
rle agun ·de un mi límetro ele espesor , evu poraclu pot· la 
rondana. La g raduación del tubo permite npt·oximat· 
la evnpomción en milímetros y en décimos de milí­
metro. 

E l estado higrométrico dtl ai re puede obtenerse en 
medida por medio de los npamtos llumndos ld(J1'Óme· 
t1'0s; tenemos el de cabello ó ele Saus-;ure, e l de A llnnrd, 
hi.!!'róscopo del capuchino y otros. 

El primer higtómetrc, por ser bastante conocido, 
no damos sn descripción; solamente nos ocuparem os de 
los dos siguientes enumerados yn. 

el higrómetro de A llua rd , esttí com puesto de un 
depósito prismático cuadrangu lar, cubierto en su cara 
anterior por una lámina ele latón rlóracla; est:i lleno ele 
aire. El frío es determinado por una corriente de aire 
provocada po1: un soplete. Esta corriente pasa al lí­
quido. Un termómetro hace conocer la temperatur&. t 
de la pared del latón al momento de la aparición clol 
rocío. Sise cesa de so plar, cetTan1lo la llave ele llega­
da del aire, se observa qne el depósito del t·ocío ha. des­
aparecido. Se unota. la tempe rntura a l cleaparec'l t' 
ese cuerpo. 

L a tensión actual del vapor de agua en la atmósfera 
es igual á In tensión máxima de vapor qne correspon­
de á la tempemtura del punto ,le rocío. 

Otro termómetro qne se colocará muy cerca de l 
hi.!!'rÓmetl'o, nos dnrá la temperatura ele la atmósfera, 
á la cual corresponder ía s i el aire estn ~iese satumdo. 

-A nuestros agricultores no intereRu. sabet· con dema­
siada presición el est::u.lo de saturación del aire atnros­
fé rico, llSÍ es que pueden emplearse aquellos instm · 
mentos de sencillo manejo y precio poco costoso, por 
lo qne ~:e puede recomendar e l bigróscopo capuchino. 
Este consiRte en nn fmi le con capucha . .1!;1 fmi le cn.­
capuch ino se cubre la cabeza cuando e l aire esttí muy 
húmedo, y se descubre cuando está bien seco y hace 
buen tiempo, Pone en movimiento á la capucha noa 
cuerda de tripa tendida por dett·ás ele la figura. 

La humedad penetra en la cuerda .r la afloja y le-­
vanta el capuchón. Cuando e l aire está seco, se reseca 
la cuerda y la capucha. descuhre la caheza del f mile. 

Pal'U determitar la humedad del aire tenemos al 
psicrómetro, el cual está formado Pot· dos terl}lóme­
tros igualeE., uno a l lado del otro, sujetos á nna. plan­
cha de madera. La bola. ó depósito de uno ele los ter­
mómetros se envuelve por un lienzo muy fino 6 con h~-

laza tot·ci1la, sumergida en un fra~::,co pequeño lleno 
de agua. Por e l fenómeno de capilar idad e l agna lle­
ga }l lu h<!la rle! termómetro, y nll í es ebn<le suf<'e un a 
evaporación que buce enfl'ia r al termómetro húmedo. 

Tomaremos la temperatnm de ese termómetro, qne 
In lla maremos T' y la del seco la de::.ignaremos por 
T . U na vez toma<las e~StaR temperaturas. busq uemos 
sn cliferenciu.T-T' = el. La humerlnel de l ai re In dedu ­
ciremos con ayncla rle esta fórmula y de la tubln espe­
cial, Jormaelu. por M. Massure con los elatos del Ob­
servatorio de París. 

L a práctica del manejo ele dichas tablas coñsiste en 
buscnt· la cifra cotTespondiente á la temperatnrn del 
termómetro bú me<lo, la que se encuentra en la colum­
na vertical qne tenga por eucahezado la. diferencia de 
las dos tempemtnras ya rlichas; la cifra qne forma el 
co mzón de la cru z será la que corresponda a l grado 
ele h umedad del aire. 

E l uso de estas tahlas es idéntico a l ele las pitagóri­
ca~; es muy ~;encill o, no presentu dificu ltades. 

U na vez conocidas las condiciones en que se fornm 
el vapor de aguu, sus rela.::iones que g natdrm eotl'e sí, 
nos q uedan por estudia r los fenómenos que anterior · 
mente hemos señ alado. 

Comenzaremos por el fenómeno llama<lo rocío. 
L a radiación nocturna del su~ lo hace bajat· de ,tem­

peratura á aquellos cuerpos que se encuentran á su 
a lrededor. 

Estando e l vapor de agua en exceso, se cleposita.hujo 
la fot·ma de <YOtitas de aO'ua e n el suelo, en los cuerpos 
cercanos, sie'"'mpre qne tengan su poder de emisión, y 
en las hojas de los ,·egetnles. 

Son las hojas los mejores c uerpos qne activan rápi­
damente la radiación noctuma ten·estre; pot· lo cual es 
en e llas donde se deposita el rocío en ahunelancia . 

Los rocíos máfl fuertes se efectúan cuando el estado 
higrométrico del aire es saturado, ó al menos es eleva­
vado. 

Puede decirse que son cnatl'O las coneliciones que 
concurren á In formación el~l rocío, cuyo efecto es ac­
tivar la radiación terrestre. 

1 o E xposición.- La. haja nocturna ele temperatlll'o. 
de un cuerpo e;; pt·oporcional á la extensión del cielo 
á que está expuesto. U n edificio, un mnro, una mon­
tnña., árboles y otros ohstáculos situados forman1lo ve­
cindario, disminuyen pot· tanto la cantidad de rocío 
que se deposite en dicho cuerpo. 

2° Eqta<Jo del cielo.- Es preciso que para la for­
mación de l rocío, e l cie lo se presente pur o, lim pio y 
despejado de nn bes . S i hay nubes, entonces se esta­
blece una. mdiación nocturna recíproca de las nuebes 
hacia e l s uelo , qne restituye á éste una gran parte del 
calor que emite. En e~ote caso el enfriamiento produ­
cido no es e l suficiente para la producción del rocío. 

3° Natamleza de los cuerpos - El rocío donde se 
forma con mayor faci li(larl es en los cue rpo& cuyo po­
der emisivo es uní.s con~:;idemble, por la senci lla razón 
de que se e nfrían más; tales como e l vidrio , la madera, 
la teju, In hierba, etc., etc. 

En Jos cuerpos cnyo poder emisivo es hien déhil se 
enfrían difícilmente y por eso mny raras veces se cu­
bren rle rocío. Ejemplo: los metales pnlimentados 
que nunca sirven de depósito a l rocío. 

4° Aqitac1:ón del aire.- La formación del rocío es 
favorecida por unu corriente de aire dé bil y húmeda, 
pues vn ca m hia n(lo poco á poco lus capas de aire car­
garlas de vapor de agua.. 

U na gr·an agitación del nire es un obstáculo á lll 
producción del rocío, por dos cosas: porque el aire al 
removerse por razonamie!JtO calienta un poco a l suelo 
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e_nfrindo pot· radiación, y tamuién porque al mismo 
ttempo determina la tJVO.poraciúo del agua ya condem­
sada. 

Una. \"ez conocida las concliciooes propias para hL 
formación de l rocío, diremos que ec; bastante fertili · 
zante en las ref!iones tropicn les y en l!!. inmediación 
de las costas meridionales, no sólo por cnntidn<l abso· 
luta ~e home<la<l que reci be un pnnto del g lobo, sino 
~mlnén P'H" la extensión de snperficie en que se ma­
mfiestan sus efectos sobre la vecretación. 

Generalmente son benéficos los efectos proclucidos 
J?Or este meteoro sobre la vegetación, porque reft-esea 
a las plantas; aunque en verdad las hojas no pueden 
ab~orver las gotitas de agua condensadas en sn super· 
ficte. El hecho es que: despnés de un rocío abundante 
las plantas aparecen más exnbenmtes, clehi<lo á que la 
evaporación ha sido menot· y el suelo está más húme, 
do. 

El agua proporcionada por e l rocío es en dósis muy 
pequeña, varía con los lugar·es, ptlro se estima que ul · 
canza á una nltnra de un centímetro pot· año. 

A<lemás de ser útil el rocío á la plantn porqne la 
refresca, lo es también por. la cantidad más ó menos 
grande de amoniaco y ácido azoótico, qne contrihnye 
á enriquecer e l teHeno que absm-be ese rocío, y por 
lo tanto servirá para que la planta loa aprovech~. 

La desventaja que pt·esenta e l rocío en la agricnltu· 
raes la fácil determinación del desarrollo ele hongos, 
que, como se sabe, son parásitos de los vegetales y 
plaga de nuestras cosechas. 

.Sereno.-En los días de grandes calores el rocío 
comienza á fmmur·se desde la puesta del sol , algunos 
momentos antes del crepúsculo. A este fenómeno se 
le da el nomhre de sereno, el cnal es el resultado del 
enfriamiento de las capas inferiores del aire, cuya 
temperatura desciende por bajo <le su punto de satu · 
fllCÍÓn. 

En las noches serenas y en calma, la teruperatura 
del aire en vez ele disminnir á medida que nos a leja· 
mos 1le la tierra, ofrece hustu cierta a ltnra nna progre-. 
sión creciente. Tenemos cjue si en un soporte vertical 
de madera de 17.00 metros de altura colocamos el os 
termómetros iguales, situado uno en la extremidad de l 
soporte y e l otro á una altura cte 2m5o. se notará que 
el termómetro que está en la extremidad superior mar-· 
cará una tempemtma igual á la del otro, más 2 J05. 

Cuando e l cielo está cnbie rto, los dos termómetro<; 
llevarán la misma marcha día y noche. 

Todas las condicione~:- qne hemos dado parn. la f or­
mación del rocío, sns efectos útiles y nocivos á las plan­
tas, y en 6n, sn desarrollo, son aplicados á este hidro· 
meteoro que hoy venimos tratqndo, por le, que creemos 
inútil v•,Jverlos á repetir; pero sí, no olvidemos el re· 
sumcm del párrafo anteriot· ya que abraza á dos pnn­
tos que hemo~> estudiado. 

.Escarda.-La escarcha no viene á ser más que e l 
rocío ó sereno congelados. ~ste hidrometeoro se efec­
túa cuando Ell enft-iamiento llega á cero gmdos. 

La formación de la escarcha generalmente tiene lu­
gat· en las noches frías de Primavera y Otoílo. 

L os efectos producidos por la escarcha en la agri­
cu ltura, son frecuentemente fnnestos por la desorga­
nización que determinl\o en las plantas en é pocas en 
qne la savia está en marcha. Las yemtLS y ta llos tier­
nos de los árboles y arbnstos que contienen mucha sa· 
vía, son los cargados de agna, la qne se hie la por la 
radiación noctuma. 

La escarcha es útil para la vegetación ·cnando su in· 
tensidad no mide gt·an<les proporciones, pnes despren­
de al formase un poco de ca!or, que retarda el enfl"ia-

miento excesivo de los 6t·gtmos inte riores de las plan-
tas. . 

Se pueden evitur los efectos pemicioso ocasionados 
Por las escarchas· para esto se colocan sobre las plun-' . . , 
tus que se trata de proteJer, paJas, telas 1 igems o este-
ras qne se oponen ~1 la ina<liación y por consiguiente 
:í nn intenso enfriamiento. 

Se tiene también la costumbre, generalmente en los 
valles, de encen<ler durante tus noches frías tle Prima· 
vera grandes lumbres con paja, bnsma<; y algunns ve · 
ces heno lllojudo para que por su combustión se pro­
duzcan verdaderas nuhes, las que garantizarán á lus 
cosechas de un bmsco enfriamiento. 

Se deberán emplear aquell as substancias que se ob­
tengan á módico precio y que pmclnzcan hum" sufi­
ciente. Así es que deberemos emplear llL hulla, lu naf­
talina, 1a reflina, los betunes y la turtm. 

La naftalina es una matel'Ía blanca, parecida :í la 
cera, porque es sólida, cristalina; <la mncho humo 
cnando arde. Presenta sn inapreciable ventaja sohre 
In brea de su fácil transporte y ele oo perjudicar á las 
pltmtas que se encuentran á su alrededor cuando se 
quema. 

;,Cómo se haní uso del humo cunndo el cielo esté 
despejado y la atmósfera trunqnila, que es cnan<lo la 
racliación nocturna se verifica con mayor energía, para 
impedit· que el cielo se enfríe hnstante ~ Es hue~o re. 
ducir un poco la cantidad de materia~ comhuslthles, 
supuesto que se tiene encnenta qne hasta muy poco 
turbar la transparencia de una gran musa de aire en 
las noches fría~:; . 

Continuará 

COMERCIO Y FINANZAS. 
El CULTIVO DE FRUTAS. 

Retiriéoclose un periódico americano ul envio re­
ciente ele unos mangos ele Córdoba y de unos aguaca-· 
tes <le Tabasco, que han can su< lo aso m hro en N neva 
York pnr sn gmo tamaño, dice que si el cultivo de 
esas frntas se biciem en mayor esenia en nuestro país, 
ofrecería ganunci-hs. pecunif\rias inca.lcnlables; pero 
que. c:aunque México es nn terreno pri vile~iudo pata 
la cosecha de fl'utas, se notu uoa falta de actividad 
muy marcada en los agricu ltores mexicanos.» 

T iene razón el periódico americano, y con toda sin­
ceridnd se la reconocemo<J. Las costas de onestt·o:> 
wures son por extremo favorables para el cultivo tle 
las frutas tropicales á que alude dicha publicación; 
pero hasta uhor·a no se ha or<1'anizado ese cnlti vo en 
la fJrma· de que es susceptibl~, entrando por mucho 
!a indolencia á 411e se a lude en las líneas arriba in­
sertas. 

Pot· lo que respecta á los mangos y aguacates de 
que hahla e l periódico, es cierto que en las coma.rcas 
ele Veruct·uz y de Tabasco, <lon1le se producen, u.lcan­
zan nu tamaño bastante grande. En la segnntla de 
esas regiones de México, se cultiva otra fruta de la 
familia del uguacate, y cuya forma se parece á la de 
la pagua, pero cm ya carnosidad es más blanda, algo 
aceitosa y de un sabor excelente. A esa fruta le 1lan 
el nombre de chinín, y como ¡;e produce en pequeñas 
cantidades, y, sobre todo, como es rica al paladar en 
sumo crrado, toda la cosecha se la comen los tabasque­
ños-gente muy dada á los placeres de lu. ~e~a-:-l'in 
que se exporte ni una sola de esas frutas, nt s1qmeru 
para los demás Estados. 

E stamos plenamente persuadidos rle que Ai se hi­
ciera el cultivo de aguacates y chinines en Tabasco, 




